
EULALIA 

 

- ¡Pedro Saputo es la persona a la que amo! 

No quiero a ningún hombre más. 

Solo a Pedro Saputo. 

Y yo sé que él también me quiere a mí. 
 

 

- Pedro, ¿estás bien? ¿Te pasa algo? 

 

-  Pedro, nos has matao… 

¡Nos has matao! 

¡Rosa, tenemos que evitar que se vuelva a ir! 

Únete a mí, Rosa. 

Vamos a agarrarle las dos juntas 

y así no podrá irse otra vez. 

¡Con nuestros brazos y nuestro amor no podrá irse! 

 

Tú lo has dicho: aquí eres feliz. 

¡No te vayas! 

 

Rosa, mi corazón me lo ha avisado: 

¡no dejes que Pedro se vaya! 

 

- Vale, Pedro. Allí estaré. 
 


